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Francisco González García  

Dado que voy hablarles de unos 
seres vivos que desaparecieron 
hace muchos millones de años (o 
puede que no) no está de más que 
comience con algunas cuestiones 
que para muchos de nuestros jó-
venes estudiantes les parece que 
ocurrieron, pues eso, casi en la 
prehistoria, cuando no directa-
mente en la época de los dinosau-
rios. Aquellos que estudiamos la 
prehistórica EGB, esa etapa edu-
cativa del tardofranquismo que 
ha resultado ser la que mayor per-
manencia en el tiempo ha tenido, 
recordaremos sin duda una serie 
de dibujos animados denomina-
da Los Picapiedra. Emitida en 
Estados Unidos de 1960 a 1966, 
llegó a España en 1967 y ocupó 
buena parte de los años en que 
se estudiaban aquellos cursos de 
educación general y básica. No 
sé si su objetivo era vendernos, 
subliminalmente, el acomodado 
modo de vida de la clase media 
americana con el coche utilitario 
familiar, sus cines de verano den-
tro de los tronco-móviles y los pic-
nics en el jardín con un asado de 
costillas de brontosaurio. Recuer-
do con mucho cariño como las 
máquinas y algunos de los elec-
trodomésticos al uso eran presen-
tados por la acción de animales, 
más concretamente por diferen-
tes dinosaurios. El triturador de 
basura lo encarnaba algún tipo de 
pequeño dinosaurio carnívoro, la 
aspiradora era un mamut (por su-
puesto que esto era una licencia 
claramente equivocada), la ma-
quinaria pesada donde trabajaba 
Pedro eran grandes dinosaurios 
herbívoros, los aviones algún tipo 
de pterosaurios, etc. La mascota 
de la familia Picapiedra era una 
especie de pequeño saurópodo 
llamado, no podía ser de otra ma-
nera, Dino. Dino era como un 
perrito pero bastante tontorrón. 
Inolvidable era la escena final 
donde la mascota dejaba fuera de 
casa a Pedro y este se veía amena-
zado por un tigre dientes de sable 
(otra licencia paleontológicamen-
te poco correcta). 

Valgan estos elementos de re-
cuerdo televisivo como introduc-
ción al hecho sociocultural que 
quiero comentarles tomando 
como ejemplo a los dinosaurios. 
Los conocimientos científicos, 

extraídos de la 
investigación 
que realizan los 
investigadores, 
se instalan en el 
conocimiento 
popular tras pa-
sar por el filtro 
de los medios de 
comunicación y 
también por las 
agencias de en-
culturación de la 
sociedad. El ca-
so de los dino-
saurios es un 
ejemplo de libro. 

Los primeros 
descubrimien-
tos de restos de 
dinosaurios que fueron interpre-
tados de forma relativamente 
moderna ocurrieron entre 1820 y 
1830. Los restos de los nombra-
dos por entonces como Megalo-
saurus e Iguanodon fueron gene-
rando la idea de que antes de la 
existencia del hombre, en la era 
mesozoica, habían existido gran-
des reptiles terrestres de tamaños 
no alcanzado por ningún animal 
actual. Los descubridores de es-
tos restos fueron naturalistas bri-
tánicos que caracterizaron a estos 
animales como enormes lagartos. 
La popularización de estos enor-
mes animales se produjo de mano 
del gran naturalista del siglo XIX, 
Richard Owen, que montó las pri-
meras recons-
trucciones en 
volumen de es-
tos dinosaurios. 
Estos modelos 
de cartón-piedra 
se exhibieron en 
la Gran Exposi-
ción Mundial de 
Londres (1851); 
mostrando a los 
dinosaurios no 
como lagartos 
que se arrastra-
ban sino como 
grandes reptiles 
de cuatro patas 
más próximos 
en sus acciones a 
los rinocerontes 
o elefantes afri-
canos. La con-
ciencia colectiva 
empezó a que-
dar fascinada 
ante la existen-
cia de estos ani-

males anteriores 
al diluvio, ante-
diluvianos como 
se les describía. 

El siguiente 
empujón hacia 
la fascinación 
por los dinosau-
rios llegó desde 
los Estados Uni-
dos, pero desde 
un país que por 
entonces –mitad 
del XIX– solo 
tenía unas 30 
estrellas en su 
bandera puesto 
que la mayoría 
de los territorios 
del centro-oeste 

estaban siendo arrebatados a los 
indígenas y los del Sur y la costa 
del Pacífico eran mexicanos o es-
taban sin explorar. Precisamente 
los indios americanos fueron los 
primeros en aportar restos de 
huesos a los naturalistas ameri-
canos que en sus exploraciones 
por el ‘salvaje Oeste’ buscaban 
restos de aquellos gigantes. Sur-
gieron los cazadores de dinosau-
rios, aventureros que exploraban 
en busca de vertebrados fósiles. 
Hombres como Joseph Leidy, 
Edward Cope y Otheniel Charles 
Marsh actuaban como Buffalo 
Bill, cazando huesos, en la gran 
epopeya del Oeste. Y ciertamen-
te que los encontraron por cien-

tos, por miles, 
describiendo 
una multitud de 
formas que su-
peraba a las po-
cas formas des-
critas en Euro-
pa. A lo largo de 
la segunda mi-
tad del siglo XIX 
y primeros años 
del XX se desen-
cadenó una ver-
dadera fiebre 
por los restos de 
dinosaurios; las 
grandes exten-
siones america-
nas encerraban 
multitud de ya-
cimientos y los 
grandes museos 
de Pittsburg 
(Carnegie) y 
New York (Na-
tural History) 
pagaban y orga-

nizaban expediciones. Hubo dis-
putas académicas, escándalos y 
polémicas. Todo ellos aireado 
por la prensa americana de la 
época, todo a lo grande como se 
hacía en aquel país en construc-
ción. Y los paleontólogos ameri-
canos presentaban todos sus des-
cubrimientos bajo un prisma 
muy distinto al de sus colegas eu-
ropeos. Los dinosaurios no eran 
réplicas de lagartos o mamíferos 
como decían en el Viejo Conti-
nente. De la enorme diversidad 
de formas que estaban apare-
ciendo se podía deducir que los 
dinosaurios habían sido un mun-
do alternativo de vertebrados, 
una forma diferente jamás cono-
cida, otro mundo… como los 
Estados Unidos era otro mundo 
para los millones de europeos que 
emigraban a sus tierras. Ese era el 
mensaje que caló profundamente 
en la conciencia colectiva de los 
estadounidenses de las primeras 
décadas del siglo XX.  

Hasta ese momento la fascina-
ción por los dinosaurios emana-
ba de la información más o me-
nos directa de los naturalistas y 
de su traslación por la prensa y 
las exposiciones públicas de los 
museos. También la literatura ju-
gó un gran papel. Hay que cen-
trar las fechas. En 1864 Julio 
Verne publica Viaje al centro de la 
Tierra. En esta novela, todo un 
manual de mineralogía para la 
época, se describe una lucha en-
tre dos reptiles marinos (un ic-
tiosaurio y un plesiosaurio). Con 
gran probabilidad Verne se ins-
piró en un libro ilustrado de 
Luois Figuier, La Tierra antes del 
diluvio, publicado un año antes y 
que intentaba explicar los datos 
paleontológicos del momento. 
Verne no habla de dinosaurios 
en su obra original, aunque las 
múltiples versiones visuales pos-
teriores insisten en colocar dino-
saurios en este viaje. Empero 
Verne coloca su relato en lugar 
casi imposible, pura fantasía. 
Será un gran escritor escocés el 
que colocará finalmente a los di-
nosaurios sobre nuestro planeta 
y en el momento presente. Con 
ello los dinosaurios se instalarán 
definitivamente en la imagina-
ción popular a través de la litera-
tura de aventuras. En El Mundo 
Perdido (1912) se plantea que 
los dinosaurios aún existen en 
algún lugar remoto de la selva 
amazónica y en una aventura 
científica se encuentran hom-
bres y dinosaurios. La genial no-
vela de Arthur Conan Doyle, 
el mismo creador de Sherlock 
Holmes, es la fuente de cientos y 
cientos de relatos derivados y 
sobre todo de las múltiples ver-
siones de cine que han ido con-
solidando el encanto y la admi-
ración por los dinosaurios. Pero 
esa es otra historia que se mere-
ce un premio muy especial.
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Los conocimientos científicos se hacen populares tras pasar el filtro 

de los medios de comunicación. Los dinosaurios, un ejemplo de libro

¿Por qué nos fascinan  
los dinosaurios? 

1, 2 y 3. Portadas de tres ediciones distintas del libro ‘El mundo perdido’, 

del escocés Sir Arthur Conan Doyle, publicado en 1912, en el que el texto gira 

sobre una expedición a una meseta sudamericana en donde aún sobreviven 

animales prehistóricos y que introdujo por vez primera al conocido personaje 

del profesor Challenger. 4. Retrato de Richard Owen, cazador de dinosaurios. 

5. Edward Cope, otro cazador.


